
  

Cumbre del G8 
LAS POTENCIAS ECONÓMICAS DISPUESTAS A "SALVAR AL PLANETA" DE LA 
CATÁSTROFE CLIMÁTICA 

Sin embargo los grupos ecologistas se muestran críticos y escépticos con las promesas de los mayores 
emisores de CO2. 

Tokio, 9/7/2008, (Ecoestrategia-Agencias).- Los gobernantes del Grupo de los 
Ocho países más ricos del mundo (G-8), que incluye a Estados Unidos, Francia, 
Alemania, Canadá, Japón, Italia, Reino Unido y Rusia, se reunieron del 7 al 9 de 
julio en la septentrional isla japonesa de Hokkaido-Toyako para discutir, entre otros 
asuntos, el tema de la búsqueda de soluciones al problema del cambio climático. En 
el encuentro también participó el presidente de la Comisión Europea (CE), José 
Manuel Durão Barroso. 

Al término de la cumbre, los ocho líderes más poderosos del planeta acordaron 
reducir en al menos un 50% las emisiones mundiales de gases con efecto invernadero para 2050, tras 
advertir que los precios récord del petróleo y los alimentos amenazan la estabilidad de la economía mundial. 
Asimismo, el G8 también se puso de acuerdo, por primera vez, en definir metas nacionales, a mediano 
plazo, de reducción de gases contaminantes para luchar contra el calentamiento de la Tierra. 

A la cita también acudieron los gobernantes de las principales economías emergentes, como son Brasil, 
China, India, México y Sudáfrica, quienes también van en camino de convertirse en grandes emisores de 
gases de efecto invernadero -especialmente las naciones asiáticas-. 

Los cinco grandes países emergentes instaron a los líderes del G8 a ir más allá, y llegar a un acuerdo que 
permita reducir sus emisiones entre un 80 y un 95 por ciento para el año 2050, y fijar además un objetivo a 
medio plazo de un 25 a un 40 por corte ciento por debajo de los niveles de 1990 para el año 2020.  

El presidente estadounidense George Bush, que procede de la industria del petróleo, no se había mostrado 
inicialmente de acuerdo con estas medidas, aunque finalmente llegó a ceder a sabiendas de que sus dos 
posibles sucesores como presidente de los Estados Unidos, Barack Obama y John McCain, están dispuestos a 
ir más allá. 

Desde un punto de vista lógico es necesario admitir que el anuncio hecho por los mandatarios del G8+5 da 
lugar al optimismo, ya que ellos son los causantes del 80% de las emisiones de CO2 y otros gases de efecto 
invernadero que han originado el calentamiento terrestre. 

En busca de un “hijo de Kyoto” 

La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático, acordó en la 
ciudad japonesa de Kyoto en 1997 poner en marcha el Protocolo del mismo nombre 
que entró en vigor en 2005. Des esta manera, 37 países industrializados (sin contar 
con Estados Unidos) se comprometieron a reducir sus emisiones en al menos 5,2 
por ciento para 2012, respecto de las cantidades registradas en 1990.  

El Protocolo de Kyoto también estableció el Mecanismo de Desarrollo Limpio (MDL), 
que contempla que las naciones ricas puedan superar sus límites de emisiones si 

financian proyectos de reducción de las mismas en las naciones en desarrollo, que les dan réditos. En el 
marco de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) existe actualmente un intenso debate para tratar de 
llegar a un acuerdo con respecto a una política factible de ser adoptada después de 2012.  
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Entre las medidas concretas (25 en total) presentadas por los líderes del G8 para hacer frente al cambio 
climático destaca la propuesta del primer ministro británico Gordon Brown, cuya “visión verde” considera 
prioritario que para el año 2020 todos los vehículos familiares sean eléctricos, mientras que en el corto plazo 
es necesario establecer una “conducción ecológica” en los ciudadanos que permita reducir el consumo de 
combustible. 

Asimismo, Brown defendió la necesidad de reducir el consumo energético en los edificios nuevos, ajustar el 
“stand-by” de los aparatos eléctricos a un vatio de potencia y poner fin a las tradicionales bombillas 
eléctricas, que ya se están eliminando de manera gradual en Gran Bretaña hasta su desaparición total 
prevista en 2011.  

El Primer Ministro británico afirmó que el aumento del precio del petróleo ha hecho necesario luchar contra el 
calentamiento global de forma más urgente. “Ha habido progresos importantes en la agenda sobre cambio 
climático, más allá de lo que la gente habría creído posible hace unos meses”, aseguró Brown. 

Finalmente, los líderes del G8 aprobaron destinar 150 billones de dólares para ayudar a los países en 
desarrollo a cumplir con el objetivo de evitar la construcción de centrales eléctricas que funcionan a base de 
carbón y petróleo, así como también reducir la deforestación en las naciones del Sur.  

Escepticismo ecologista 

Sin embargo, los grupos ecologistas consideran que el acuerdo en la cumbre del G8 
en Japón no va lo suficientemente lejos. Tal es el caso del Fondo Mundial para la 
Naturaleza (WWF), quien en un comunicado de prensa criticó el hecho de que cada 
país estableciera sus recortes nacionales a mediano plazo, a su juicio para 
complacer las exigencias del presidente de Estados Unidos, George W Bush.  

“El G8 es el responsable del 62 por ciento de la acumulación de dióxido de carbono 
en la atmósfera y por lo tanto de la mayor parte del problema", recordó la 
organización ambientalista. “Encontramos patético que con este acuerdo (las 

naciones industrializadas) todavía eludan su responsabilidad histórica”, enfatizó el WWF.  

Por su parte, la ONG Amigos de la Tierra criticó la decisión de encauzar algunos de sus “fondos de inversión 
del clima” para los países en desarrollo a través del Banco Mundial, asegurando que este organismo 
económico es un “financiador” de los combustibles fósiles y uno de los principales deforestadores del 
planeta.  

En cuanto a la organización Greenpeace Internacional, su director ejecutivo, John Salven, acusó a los líderes 
del G8 de “haber fracasado una vez más”, ya que se necesitaban duras metas para reducir las emisiones de 
gases de efecto invernadero en los países más ricos y reducir la tala de bosques en los próximos 100 meses, 
pero en su lugar sólo ofrecieron objetivos ambiguos a largo plazo.  

No obstante, el presidente de la Comisión Europea, José Manuel Barroso, destacó que el acuerdo “mantiene 
al mundo en camino para lograr un acuerdo mundial en 2009”, en referencia a la conferencia de la ONU 
sobre clima que tendrá lugar el año próximo en Copenhague para decidir qué seguimiento dar al Protocolo 
de Kyoto. 

Toda la información sobre la cumbre del G8 en: www.g8summit.go.jp/eng/ 
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